
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Es cierto que «Jesús se retiraba» al desierto «para ayunar y para orar». Era una 
práctica suya, habitual, una práctica que también ha tenido continuidad entre los 
cristianos a lo largo de la historia y la sigue teniendo.  

Jesús, como todo ser humano, sufrió tentaciones. Hoy, el Evangelio recoge en un 
único relato, evidentemente escenificado, «las tentaciones más profundas de 
Jesús», las tentaciones que, sin duda, sufrió su espíritu a lo largo de su vida.  

Se trata, pues, de «un relato simbólico» para mostrarnos que se necesita 
determinación y esfuerzo para «superar la fuerza de atracción del placer sensible» 
y no caer en la tentación de poner nuestra persona al servicio de lo biológico. 

En esta ocasión se trata de plantear en Jesús la «disyuntiva» que se le presenta a 
todo ser humano en cuanto afronta en serio su humanidad. Analizar las tentaciones 
de Jesús en lo que tienen de común con «las trampas que el placer, con apariencia 
de bien», tiende a todas las personas. Descubrir «lo que es bueno y lo que es malo», 
más allá de las apariencias. La lucha se plantea entre el bien auténtico y el bien 
engañoso, que «en el fondo es un mal». 

¿Quién le tentó a Jesús?. A Jesús «le tentaron los que estaban a su alrededor», 
tanto amigos como enemigos. La tentación es algo inherente al ser humano. Las 
tres tentaciones de Jesús no son zancadillas puntuales que el diablo le pone. De lo 
que se trata es de «contrarrestar la inercia del mundo» que, como todo ser humano, 
tuvo que superar. Y es que, «ni el placer sensible, ni la vanagloria, ni el poder», si 
creemos en Jesús, pueden ser el objetivo último de ningún ser humano. 

El poder podría haberle dado a Jesús «eficacia en su mesianismo», pero le habría 
privado al hombre de su «libertad». Con los problemas derivados de las limitaciones 
humanas «debemos ponernos ante Dios para ver la verdad» no vamos a pensar que 
se resuelven solo con una apelación a lo divino. Lo que Dios quiere es que cada 
persona llegue a su plenitud y que el camino para alcanzarla lo descubra ella misma. 
La salvación tiene que llegar a la persona «desde dentro de sí misma». 

«Somos pecadores», seres imperfectos, necesitados, incompletos, seres «con 
dificultades para distinguir lo que nos conviene» y que, además, «nos sentimos 
fuertemente atraídos» por cosas que nos parecen buenas pero que, sin embargo, 
no lo son y nos hacen daño. Todo esto se encierra en el concepto «tentación». 

1ºD.CUARESMA. EVANGELIO SEGÚN SAN MATEO 4,1-11. 
En aquel tiempo, Jesús fue llevado al desierto por el Espíritu para ser tentado por el diablo. Y 
después de ayunar cuarenta días con sus cuarenta noches, al final sintió hambre. 
Y el tentador se le acercó y le dijo: 
-Si eres Hijo de Dios, di que estas piedras se conviertan en panes. 
Pero él le contestó diciendo: 
-Está escrito: No sólo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios. 
Entonces el diablo lo lleva a la Ciudad Santa, lo pone en el alero del templo y le dice: 
-Si eres Hijo de Dios, tírate abajo, porque está escrito: Encargará a los ángeles que cuiden de 
ti y te sostendrán en sus manos para que tu pie no tropiece con las piedras. 
Jesús le dijo: 
-También está escrito: No tentarás, al Señor, tu Dios. 
Después el diablo lo lleva a una montaña altísima y mostrándole todos los reinos del mundo y 
su esplendor le dijo: 
-Todo esto te daré si te postras y me adoras. 
Entonces le dijo Jesús: 
-Vete, Satanás, porque está escrito: Al Señor, tu Dios, adorarás y a él sólo darás culto. 
Entonces lo dejó el diablo, y se acercaron los ángeles y lo servían. 



La primera tentación es «considerarnos dioses», enmendarle la plana a Dios. 
Inmediatamente después, la segunda tentación: vivir para satisfacer nuestros 
gustos, «hacer caso solo de lo que nos apetece». Así hacemos que el objetivo único 
de nuestra vida sea «hacerla lo más placentera posible», ignorando que «somos de 
Dios», hechos a su imagen y semejanza y dependientes de Él. Y el hombre no debe 
pretender ser alguien absoluto, sino «reconocer y aceptar su dependencia y desde 
ella desplegar todas sus posibilidades de ser». 

Además, para mayor contradicción, le pedimos a Dios que nos ayude para sea lo 
que yo quiero y no lo que quiere Él. Y, como Dios no nos ayuda, pensamos: Dios no 
escucha, Dios no me sirve o simplemente, «no hay Dios». La máxima tentación. 

Es magnífica la representación que hace de todo esto el autor del «Génesis». Ha 
construido un relato en el que los humanos nos sentimos ampliamente retratados, 
que representa cómo somos, lo más profundo y oscuro de nuestra condición 
humana: «la irresistible atracción por lo prohibido», «la sospecha de que, aunque 
está prohibido no es malo» o «preferir lo que yo pienso y siento a la Palabra de 
Dios». 

Hoy el Evangelio nos muestra que Jesús es uno de nosotros, sometido a la 
tentación, atraído por 
bienes aparentes. Pero 
Jesús tuvo otras muchas 
tentaciones que aparecen 
en los Evangelios.  

Las más terribles fueron sin 
duda la de la noche del 
«Jueves Santo» y la de la 
«Cruz» cuando «se siente 
abandonado por su Padre», 
la más amarga de todas las 
tentaciones del ser humano. 

Pero Jesús es capaz de 
vencer la tentación. Del 

«Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?», Jesús es capaz de pasar al 
«Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu». Dios no le ha librado de la muerte, 
no ha apartado de Él el cáliz de la Pasión, pero le ha dado «fuerza y luz» para llevar 
la cruz y para morir. 

Jesús no usa su poder para vivir bien. Jesús no vence a la muerte escapándose de 
ella. Jesús hace de su vida y de su muerte un «triunfo del Espíritu».  Jesús es 
hombre como nosotros, pero «hombre lleno del Espíritu de Dios». La fuerza del 
Espíritu le hace verdaderamente hombre, hombre como hay que ser.  

La «Palabra de Dios» es profunda y sabia para definir al ser humano y guiarlo por la 
vida. Cuando Dios se presenta como Salvador, Libertador, no se presenta 
simplemente como Juez blando, sino como «Luz» para que no nos equivoquemos, 
«Pan y Agua» para caminar con fuerza, «Pastor» que conduce el rebaño por buenos 
pastos o «Médico» que cura cuando enfermamos o quedamos heridos al caminar.  

Hemos entrado en la «Cuaresma», un tiempo propicio para la «reflexión personal», 
para intensificar la «oración», para afianzarnos en el «perdón» y en el «amor al 
otro», en definitiva, un «tiempo de conversión». ¡Que así sea! 
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